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Recientemente, Skutch (1957) presentó una clasificación de las 
formas ele incubación en la que da a l sastrecito, PsaltrijJarus rnini­
rnus (Townsend), un papel singular: Constituye la t'.mica base de su 
categoría III A, en que señala que los huevos son puestos por una 
sola hembra, y que la incubación se lleva a cabo por m{ts ele dos 
aves en un solo nielo. Puesto que esta es la única categoría en que 
se alega que aves sin ninguna relación con el nido ni los huevos 
asumen los deberes ele incubación, podríamos suponer que los hechos 
han siclo investigados cu idadosamente; pero en realidad, la categoría 
se funda en interpretaciones dudosas y en errores. 

Debería ser obvio que el único modo ele estar seguro de la edad 
y el sexo de una ave que actúa de manera peculiar, es por e l examen 
cuidadoso, en especial de los órganos sexuales. En vez de esto, en la 
época actual los observadores escriben despreocupadamente acerca 
de "parejas" o ele "machos adultos" de especies que no demuestran 
ningún dimorfismo debido al sexo o a la edad. En muchas especies, 
desde luego, hay diferencias claras entre los sexos por su comporta­
miento, su apariencia y (ocasionalmente) por su tamaño. Pero si una 
ave en plumaje femenino se comporta como macho, únicamente la 
disección o la ovoposición descubrirá si se trata de un macho con 
plumaje anormal o de una hembra con comportamien to anormal. 

Es claro que las aves de las regiones templadas del norte se 
conocen mucho mejor que las de los trópicos. Las colectas en las 
áreas tropicales muchas veces han sido incidentales, hechas por co-

• El autor agradece a l Prof. B. Vi lla - R. su colaboración para traducir este tra­
bajo. 
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lectores incompetentes y con frec uencia bajo condiciones difíciles. El 
orn itó logo más nota ble de la América Central, Ridgway, se q uejaba 
repe tidamente de la determinación dudosa de los sexos en los ejem­
plares examinados por é l. Aun en los casos donde el d imorfi"smo 
sexual era bien claro, comúnmente desconoció los plumajes juven i­
les y, por supuesto, bien sabemos que es difícil ha llar las gónadas 
en las aves muy jóvenes. Hasta la fecha, la monumenta l obra de 
Ridgway, "Birds of North and Middle America" (U . S. Nat. Mus. 
Bull. 50), sigue siendo la base fundamental de los escritos de autores 
prolíficos, que carecen de datos propios para comprobar sus conclu­
siones . Cuando estas conclusiones llegan a ser muy improbables, 
precisa reexaminar sus bases. Corno es de sospecharse, en el caso del 
sastrecito éstas resu I tan ser incorrectas. 

Con evidente duda, Ridgway sostuvo PsallrifJarus rnelanotis y 
P. jJlu:m. úeus como especies distintas, de acuerdo con la costumbre 
de su época. E l no d escribió e l plumaje juvenil de las subespecies 
meridionales. Describió " PsaltrijJarus melanotis lloydi" en la forma 
sig uiente: macho adulto con los Aancos de la cabeza de color negro 
lustroso verd uzco; la hembra adu lta y el macho joven con el negTo 
más deslustrado y comúnmente reemplazado, en parte, por moreno; 
las hembras jóvenes, y posib lemente algunos machos jóvenes, con esta 
parte enteramente morena. Es muy p robable q ue é l nunca haya visto 
un solo ejemplar determinado con precisión, en re lación con su 
edad ; sus suposiciones fueron completamente lógicas. Sin embargo, 
los hechos resultan contrarios. E l co lor del iris no está mencionado 
por Ridgway para melanotis; en la d escripción de jJlumheus se dice 
que los sexos parecen iguales, con el iris amarill o pá lido o b lanco 
amarill ento (a veces só lo presente en forma d e anillo externo y 
enmascarado por los párpados), en tanto que P. m. minimus se d ice 
tener el iris amarillo pá lido. 

Nueve años después de la publicación de la tercera parte de la 
obra de Ridgway, Swarth (191 3:40 1) describió polluelos de regiones 
tan norteñas como el norte de Nevada, mostrando áreas más o menos 
grandes ele color negro en los Aancos ele la cabeza. Alg unos eran 
machos y los d emás de sexo indeterminado. R ecientemente H e imer­
dinger ( 1955) informó ele " un macho adulto" del Condado ele Moc­
tezuma, Colorado, con [una parte ele] los auriculares negros . 

El Dr. S. Di llon R ipley generosamente me prestó los tres sas­
trecitos colectados allí por Parsons. Estoy convencido que tocios están 
en p lumaje juvenil, no obstante el énfasis en sentido contrario ele 
Heimerdinger. Se puede ver así que los auriculares pueden ser par-
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cialmente negros en los machos jóvenes, en casi cualquier punto 
de l interior del oeste de los Estados Unidos. El color negro parece 
ser menos frecuente en las hembras jóvenes, aunque tengo una de l 
noroeste de Arizona con bastante color negro cerca, y especialmente, 
debajo del ojo. Los auriculares completamente negros no van apa­
reciendo sino hasta a l acercarse a la frontera internacional, aun en 
los machos jóvenes. 

Siguiendo hacia el sur dentro de la tierra firm e, a l ll egar cerca 
de la latitud 30º N., el sexo es obvio por el plumaje aun en los 
adultos, pues el macho retiene durante toda su vida el color negro, 
en tanto que la hembra a1dulta no lo t iene. De esta región hacia el 
sur, los detalles completos del p lumaje juvenil están por in vestigarse. 
Hasta la fecha, por tanto, tenemos dos datos significa tivos: 

a) El 27 de septiembre de 1955, en el oeste de Zacatecas, capturé 
un sastrecito con los auricul ares casi totalmente negros; demostró 
ser una hembra con e l ovario apenas discernible. E l iris era "blanco 
sucio". 

b) Skutch (1935:268), en tres nidos, en Guatemala, adujo que 
todos los doce polluelos resultaron ser machos y exactamente pa­
recidos a sus padres. El parecido a sus padres puede aceptarse, pero 
las probabilidades de que todos fueran machos son de uno contra 
4,095. 

Así podemos sospechar que muchas, si no es que todas las hem­
bras juveniles al sur del Trópico de Cáncer, muestran plumaje al 
estil o del macho, con los auriculares esencialmente negros. Para d is­
tinguir tales hembras de los machos en la Naturaleza, nos queda 
so lamen te e l color del iris. 

Antes de abandonar la cuestión de los plumajes, conviene reca l­
car q ue la muda postjuvenil es completa, al menos en e l interior de 
los Estados Unidos, incluyendo tanto las alas como la cola. Esto, por 
supuesto, es contrario a lo declarado por Bent (1947:445), que no 
incluye las plumas mayores de las a las ni d e la cola. 

En cuanto a l iris, van Rossem ( 1935) seña la que los ojos obsc u­
ros y pálidos son característicos de machos y hembras, respectiva­
mente, en los sastrecitos adultos. Teniendo en cuenta las declaracio­
nes contradictorias ele otros a utores acerca de l color del iris, en re la­
ción con la edad, el autor mencionado no aclaró el problema. Puede 
ser que tocios los sastrecitos nazcan con ojos obscuros. E l 6 de julio 
de 1947 capturé en Arizona a lgunas hembras en plumaje juvenil un 
tanto desgastado, con el iris grisáceo pálido; en tanto que en Sono­
ra, el 12 de junio de 1953, un macho joven mostró el ir is "obscuro" . 
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Queda por estudi ar este color al abandonar el nido. De cua lquier 
modo, en los cuatro meses siguientes llega a ser igual al color d e los 
adultos. 

Anali cemos los datos citados por Skutch ( 1957) a la luz de los 
hechos anteriores. E l cita dos referencias: 

1. El estudio de Addicott ( 1938), que ignora por completo 
el color del iris -en una región donde los sexos aparecen, por 
otra parte, igua les-. Es imposible determinar la edad y los sexos 
de las aves estudiadas por ella. De cualquier modo consideró e l 
trío que había visto muy raro. La autora, por consiguiente, no 
aporta pruebas de que más de dos aves incubaran normalmente. 

2. La obra de Skutch ( 1935) no da ninguna evidencia de 
que cualquier sastrecito hembra incuba otros huevos que no 
sean los suyos. La mayor parte de sus sobreabundantes " machos" 
no fueron, en realidad, sino animales jóvenes de los que no 
pudo esperarse que incubaran. Siendo la regla que al principio 
de la época de reproducción sólo se ven parejas, y que la pro­
porción entre los sexos es justamente normal en Arizona, no 
puedo creer que en G uatema la los machos "excedan en mucho 
a las hembras de auriculares grises, quizás en la proporción de 
cuatro o seis a uno", según los reiterados a legatos de Sk utch. 

Pero aun cuando las conclusiones de Skutch car ecen de justifica­
ción , el sastrecito es, no obstan te, un pájaro notable, así en su con­
ducta como en su apariencia. Esto fue observado por primera vez 
por Da,vson , q u ien escribió (1923) : "Supe de una segunda serie d e 
huevos que fue depositada (8 d e mayo), en un nido que había estado 
ocupado por polluelos en marzo. Con esto, tal vez, concuerda un fe­
nómeno que seguramente varios de nosotros creemos haber obser­
vado, o sea que la última nidada es alimentada fJor rncis de dos culul­
Los. Ya sean tías ociosas o viejas primas sin fami lia, recurren al aux i­
lio de los apurados padres con su voc inglera fam ilia, o por otra parte, 
como es más probable, los hijos de la primera nidada cumplen con 
sus d eberes hacia sus jóvenes hermanos y hermanas" . 

Van R ossem ( 1936), encontró cinco " h uevos rec ién p uestos y 
perfectamente limpios" en un nido que varios pollue los hab ían 
abandonado (¿prematuramente?) a l momento d e acercársele; y la 
señora de J oseph Grinnell le informó que había encontrado "inter­
valos de tiempo muy cortos ... entre la primera y segunda nidada 
de ciertas parejas" . Después ( 1 943) halló una extraña complicación: 
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"Los sastrecitos ponían la segunda serie de huevos en el mismo nido 
antes d e que los polluelos de la primera lo abandonaran. En aquel 
entonces dos hembras estaban presentes en el nido" . Similarmente 
Rathbun (en Bent, op. cit.: 449), en Washington , espantó a cuatro 
sastrecitos durante el crepúscul o, de un nido con seis huevos "bien 
incubados", "demasiado temprano en la estación para jóvenes del 
año" según su propia expresión. Bent especula que "aparentemente, 
dos de los pájaros fueran los dueños de l nido y que los otros dos 
sólo lo hubieran ocupado para pasar la noche". 

Los sastrecitos son seres extraordinarios en varios aspectos, aun 
cuand o mucho de lo que se ha escrito acerca de ellos no sea veríd ico. 
Ciertamente hay necesidad de buenos estudios acerca de su plumaje, 
su biología, y quizá de la proporción de los sexos. Estos, desde luego, 
deben ser estudios científicos basados en hechos cuidadosamen te esta­
blecidos, para añadir a lo ya conocido, datos sólidos y básicos por los 
medios más necesarios y apropiados. 

RESUME 

U na reciente clasificación de las formas de incubación inten ta 
establecer una notable y única categoría para los sastrecitos (Psaltri­
jJarus minim.us) sin bases realm ente só lidas. Sin embargo de esto, la 
especie es de excepciona l interés desd e varios puntos de vista . El 
color del iris varía grandemente con el sexo y muy posiblemente 
con la edad. Los jóvenes de uno y de o tro sexo se semejan a l padre 
y hasta a los machos de una raza m,1s meridional. Los huevos son 
puestos en nidos que aú n están ocupados por polluelos. 

Los lazos de familia son singularmente persistentes; la a I imen­
tación de los polluelos d e una segunda nidada, por los o tros de la 
primera, no es un caso excepc ional. Como un posib le corolari o, 
la territorialidad en esta ave parece ser erní.ti ca. Pero en la prima­
vera forman pares normalmente, y no hay evidencia válida de que 
presenten una seria desproporción en los números de los dos sexos. 
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